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SEMANARIO PATRIÓTICO,

NÜM. 11 L

Jueves 15 ¿fe Septiembre de 1808.

ADVERTENCIA.

X,ÍJÍ noticias públicas se colocarán de hoy en a

te al fin de cada número consultando á la mayor expe

cion y conveniencia de la impresión. Con esta ocasión ad-

vertimos *.'.;.i..?- Que hasta que vengan de Inglaterra los pa-

peles públicos que hemos pedido , no podemos dar á la par-

te histórica del Semanario la extensión y complemento que

deseamos : i,°, Que la relación, ofrecida también en el 7?ros-

•pecto , de los hechos, ocurridos en Madrid y en las Pro-

¿oincias desde el 31 de Octubre hasta i . ° de Septiembre no

•puedg empezarse , mientras no se completan las noticias que

-estamos adquiriendo y reuniendo, con la puntualidad y pron-

titud que permiten las circunstancias.

LOS TRES DÍAS DE MADRID.

Todavía resonaban en nuestros oidos las salvas de
.la proclamación de Josef, suceso funesto que había

sido para todos los moradores de Madrid la señal de una

dolorosa , pero necesaria emigración, quando empeza-
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ron a esparcirse dos noticias que al pronto parecieron
falsas, no por carecer de verosimilitud, sino en fuerza
de aquel movimiento, tan natural en el hombre, de du-
dar siempre de lo que mas desea. Parecía extraño que
Dupont se hubiese rendido con o,g) hombres , quan-
do , según la fama de su pericia militar , y la triste ex-
periencia de su bárbara temeridad , debia esperarse que
se defendería hasta quedar hecho pedazos en la lid;
y se hacia increible que los opresores de Madrid, des-
pués de tantos esfuerzos para llegar y permanecer en
la capital , después de haber levantado con tan escan-

- daloso estrépito las fortificaciones del Retiro , y des-
pués de haber traído y proclamado al hermano de su
feroz caudillo , lo abandonasen todo repentinamente,
y que el Soberano intruso se contentase con nueve
dias de reynado. Ambos sucesos salieron ciertos : la

Yderrota y rendición de Dupont se confirmaba por avi-
sos fidedignos , al paso que se empezaban á notar mo-
vimientos extraordinarios en las tropas Francesas. El
regocijo que inspiró la gloriosa jornada de Baylen, en-
agenó los ánimos, de manera que no se pudo adver-
tir , desde luego la confusión y desasosiego que rey-
naban entre nuestros enemigos: era de notar, sin embar-
go el atropellamiento con que hacían sus preparati-
vos , el silencio desusado que había sucedido á la es-
pantosa vocería que acompañaba siempre todas sus ope-
raciones ; y , mas que todo , el desaliento del corto
número de cortesanos Españoles que, pocos dias an-
tes , cerrando los oídos á los clamores de la Patria es-
'clávizada , se humillaron vergonzosamente á los pies de
Bonaparte, y prestaron pleyto-homenage á su hermano.
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Á pesar del cuidado de nuestros enemigos, se fue-

ron manifestando estos indicios con tanta claridad, que
las gentes, conociendo por desgracia, demasiado bien,
el carácter de la soldadesca que nos rodeaba, empe-
zaron á temer una funesta despedida, y que dexasen
lamentables recuerdos de su intempestiva salida. Pero
en medio del justo rezelo de los moradores de Madrid,
era tal la disposición de los ánimos, que los France-
ses no hubieran intentado ó cometido maldad alguna
sin encontrar resistencia : el exceso de la tiranía pro-
duce la desesperación , ultimo recurso de los pueblos
oprimidos, y casi siempre fatal para los opresores: Ma-
drid resuelto á defenderse hubiera comprobado esta
verdad.

Entretanto los enemigos salían precipitadamente de
la Capital, sin mas objeto , al parecer , que el de po-
nerse á cubierto de algún grande é inminente riesgo.
Únicamente ocupados de su fuga y de salvar la per-
sona del intruso Rey, no cometieron ninguno de aque-
llos horribles atentados que son propios de su natu-
raleza , y sin los quales parece que no puede haber
exércitos Franceses. La extracción de caudales de la
Tesorería , dispuesta por una mano traydora , y que
no pudieron verificar tan completa como se la prome-
tian , fue el solo mal que hicieron ; pues al fin era im-
posible que semejante peste no dexase rastro. Por otra
parte esta operación ú otra igual les era indispensa-
ble ; pues de otro modo el nuevo Monarca de las Es-
pañas no hubiera podido emprender sii viage, el qual
iba urgiendo por momentos.

El hermano del Emperador de los Franceses salió
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(4.4)
~dé l a que llamaba su Capital, sin que á pesar de los
309 hombres que le rodeaban , pudiese hallar disposi-
ción para ponerse en camino , ni siquiera con aquella
escasa comodidad de que no se abstiene , ni aun la mas
¡estrecha medianía. Largo tiempo estuvieron los con-
ductores de su espantosa artillería procurando cubrir
•esta falta : sus esfuerzos no sirvieron mas que para
"dilatar la hora , y aumentar la ignominia de la par-
tida í el Rey nombrado en Bayona se vio precisado á
montar á caballo. íbaíe custodiando • lá famosa Guar-
dia Imperial ; pero con el mismo desorden, confusión
y atropellamiento que reynaba en el cuerpo del exér-
cito. Seguíanle , cargados de las maldiciones y execra-
ción de un Pueblo justamente irritado , aquellos'hom-
bres prevaricadores , indignos de ser Españoles , que
habían vendido su Patria para saciar su codicia, ó sa-
tisfacer su ambición. Corrían mezcladas entre los fu-
gitivos batallones una infinidad de familias Francesas
que el temor , el remordimiento , y también las ame-
nazas de los feroces genízaros obligaban á abandonar
un pais , objeto de las locas especulaciones de las unas,
y blanco de los tiros de las otras. Cerrábanse á to-
da prisa aquellas tiendas que sucesivamente provoca-
ban y alimentaban el luxo ; y én que tan costosos sa-
crificios se hacían á la voltaria fantasía de la moda : el
enxambre de mugeres que las poblaban , tristes y azo-
radas se precipitaba hacia las puertas de la villa , á
pie las unas , y apiñadas en estrechos é incómodos ca-
lesines las otras. El pueblo, tranquilo y apoyado en
su justicia , contemplaba desdeñosamente estas escenas
de terror y espanto-que se multiplicaban en todos los
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barrios, y en casi todas las calles de Madrid, has
que ya vio amanecer el claro día de su completa
eterna libertad : dia feliz en que empezó á recoger e(
fruto de su magnánima entereza ; pues á pesar de ha-
berse visto cercado de bayonetas /ensangrentadas- sus
hogares , vertida Ja sangre del inocente , arrastrando
pesadas cadenas, nunca hizo pacto con la tiranía. '*

En un instante las calles , en qué ya solo se veiari
Uniformes Franceses , se llenaron , al parecer , de una
triplicada población : como que el ansia de respirar,
de gozar y-de dar y recibir mutuamente la «nhora-4-
buena de tan feliz acaecimiento , sacaba de sus'o&sas 6
de sus retiros á todos aquellos á quiénes la edad, los
achaques ó el placer de la quietud tenia ya , digámos¿

lo así, arrinconados. Al mismo tiempo desfilaba uii
esquadron de coraceros , tristes reliquias de aquel sof
berbio cuerpo que vio sepultar, á un tiempo, en>Eix

paña , su celebridad , su fuerza , y el terror que ins-
piraba su nombre. Otro esquadron de bulliciosos y
juguetones niños le iba sirviendo de batidores ; rê -
vestidos de las mismas corazas que acababa de aban-1-
donar el sanguinario exército , remedaban con inimi1-
tabíe propiedad los ademanes de los turbulentos ofir
cíales,, los alaridos de los brutales soldados , y la bár-
bara confusión de las evoluciones. El terrible azore de
un Dios vengador iba poniendo espanto en nuestros
enemigos , y acosándolos en su fuga : el amor de la
patria , y sus recientes triunfos , derramaba jubilo y
alegría sin tasa en los Españoles. Abrazábanse todos
conocidos y extraños , en las calles : resonaban los
templos de aclamaciones y de acciones de gracias al
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Dios omnipotente , cuyo fuerte brazo nos ha salvado
de la esclavitud y de la ignominia : oíanse por todas
partes los himnos de la victoria. Los odios y las ren-
cillas particulares huyeron con los tiranos: las ma-
dres , poco antes despavoridas y dolientes , volvián el
seno á sus hijuelos regando con lágrimas de alegría
aquella tierna planta, que ya habían creído devorada
por las hyenas francesas. Un mismo impulso lleva-
ba á todos hacia los parages que habían sido quarte-
les ó habitación de los bárbaros. En el Buen Retiro,
sitio ameno , mansión del sosiego y de la paz, y que
habian transformado en ciudadela , se vio hasta dón-
de habia llegado su rabia y su despecho , y al mismo
tiempo quál habia sido su pavor y precipitación. To-
do lo habian abandonado , municiones , acopios , re-
puestos , innumerables armas, artillería, vestuario, to-
do ; pero guiados de su feroz instinto , casi todo lo
habian inutilizado , ó quemándolo ó destruyéndolo:
halláronse los cañones clavados , las cureñas hechas
cenizas , y gran copia de barriles de pólvora nadando
en el inmenso estanque, uno de los principales adoró-
nos de aquel delicioso sitio. Mas la llama sagrada del
patriotismo que devora todos los obstáculos , inspiró
medios para frustrar los pérfidos designios de nuestros
enemigos , y ya está todo el mal reparado,

(Se continuará.')
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POLÍTICA.

REFLEXIONES SO?RE EE" PATRIOTISMO.

La voz Píiiria tenia entre los antiguos una acepción
mucho mas estrecha que la que le han dado comunmen-
te los modernos. Con ella designamos nosotros el lu-
gar del nacimiento de uno ó muchos individuos : ellos
llamaban Patria el estado ó sociedad á que pertene-
cían , y cuyas leyes les aseguraban la libertad y el
bien estar. Su derivación misma , que parece venir
de padre y de familia , nos manifiesta que esta pala-
bra envolvía siempre relaciones de amor, de bien ge-
neral y de orden. Por consiguiente , donde no había
leyes dirigidas- a! interés de todos , donde no había
un gobierno paternal que mirase por el provecho co-
mún , donde todas las voluntades , todas las intencio-
nes, y todos los esfuerzos en vez de caminar á un
centro , ó estaban esclavizadas al arbitrio de uno solo,
ó cada una tiraba por dirección diversa ; allí había'
ciertamente un pais , una gente , un ayuntamiento de
hombres; pero no habia Patria.

La Patria , decían, es una tierra que todos los ha-
bitantes desean defender, y que nadie quiere abando-
nar , porque nadie abandona su bien. Es una madre
tierna que ama igualmente á todos sus hijos; y no los
distingue sino en quanto se distinguen ellos mismQs
por sus acciones. Sufre si que haya opulencia y me-
dianía ; desigualdad necesaria producida por la indusí-
tria y la fortuna ; pero no quiere que haya indigen-
tes en su seno ; no permite que se oprima á ninguno^
y restablece el equilibrio entre todos haciéndolos igua-
les en la ley , y abriéndoles el camino de los pues-
tos principales. No se contenta con dar el séi* á sus
hijos si también no, Jes procura el bien estar j y no con-
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siente en su familia mal alguno sino los q^e no pue-
de remediar , como son las enfermedades y la muer-
te. La Patria , en fin , decían , es una potestad tan an-
tigua como las sociedades , fundada sobre la natura-
leza y el orden ; que somete á sus leyes del mismo mo-
do á los que mandan que á los que obedecen : po-
testad superior á quantas ella misma establece en su
seno, sean Arcontes , sean Éforos , sean Cónsules ó
Reyes.

Solo en estos países favorecidos del cielo es don-
de se encuentra la pasión que conocemos con el nom-
bre de Patriotismo. Sentimiento exaltado y sublime,
producido por el instinto mas bien que por la reflexión}
amigo y compañero de la bondad de costumbres y de
las virtudes ; sentimiento que se alimenta de sacrifi-
cios , que prefiere en todos tiempos y en todas ocasio-
nes el interés público al individual: fuente eterna de
heroísmo y de prodigios políticos ; y el resorte mas
poderoso para elevar y conservar los Estados.

El Patriotismo como todas las cosas que pertene-
cen á la pasión , se siente mas bien que se define , se
inspira y no se explica. Todas las discusiones analí-
ticas de los filósofos , todas las amplificaciones de los
declamadores dicen menos á una alma virtuosa que una
acción sola , un solo dicho de Dion ó de Arístides.
Aquel que al oirías se ve primeramente asaltado de

?un movimiento de admiración y de envidia , y des-
pués de-un vehemente deseo de imitarlas; ese ha na-
cido para, esta virtud, ese busque las vidas de Plu-
tarco, y llénese allí de los infinitos exemplos , de las
máximas hermosas que por todas partes le presentan:
ese jurará en su corazón un odio terrible á toda ti-
ranía : si tiene patria no la dexará oprimir; si no la
tiene pondrá por su parte todos los, medios de ,crea£-

c,ge,la, para servirla y amarla. v^ .?•;•!5-/?'--ünn ?̂ * ,
n todos tiempos y en todos países hay corazoí-
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fies dispuestos á este hermoso sentimiento: pero no apa»
rece sino quando las adversidades públicas le despier-
tan , y las agitadflties políticas le vuelven su energía*
Entonces se ve en realidad., ó ¿en tesperanza una pa-
tria : los feueaos la c© as a giran «sus esfuerzos.; y las vir-
tudes mismas «que sirven á levantarla la sostienen
después,, hasta que los vicios producen el egoísmo, y
¡el -egoísmo acaba con ella. En esta última lucha se
j>reseatan pechos valientes que quieren detener la TUÍ-
lia del Estado , y combaten para salvarle t los esfuer-
zos del Patriotismo en esta ocasión son grandes y bri-
llantes ; pero suelen contribuir ,á ila mas pronta diso-
lución de la Patria ; -como plantas demasiado grandes
para ,el ¡terreno en que se -criara.
S Apagóse en Castilla esta llama quando Villalar vio
respirar á Padilla en un indigno suplicio : en Aragón
guando fue degollado Lanuza en Zaragoza.: en Cata-
luña quando faltó Pablo Claris. Desde entonces hasta
ahora ha podido haber entre nosotros muchos exem-
píos de lealtad suma,, de valor heroyco ., y de virtu?»
*ies civiles ; pero pocos ó ninguno do. Patriotismo* Si
.antes se preguntaba qué era Patria, el pobre lloraba,
«1 magistrado arrugaba las cejas , él egoísta se sonreía
y se burlaba , y el hombre religioso señalaba el cie-
lo con el dedo. Este último era mas consiguiente que
los otros ; puesto -que & los que viven en un pais 4e
tiranía no les queda otro consuelo ni otra Patria^ que
la reunión ¡con el Padre común del universo- Quan-
«lo algunos ., en cuyo corazón ardia esta virtud, men-
taban la Patria con el entusiasmo que ella merece , ó
dedicaban su ingeQio á asuntos patrióticos., se los oia
con admiración y con risa., considerándolos como de-
lirantes , que empleaban sus talentos en ideas exentas
tie aplicación y vacias de sentido-

Mas llega al fin un tiempo en <jue sacudido el sue-
úp -¡ 4ou<ie las «aciones se ven sumergidas., renace este

$
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sagrado fuego, y resplandece mucho mas "hermoso que;
nunca. Este tiempo vino ahora para nosotros , y los
•días de Marzo le empezaron. El español que desde
aquellos dias se contemplaba con Patria , viendo qué
se la intentaban arrancar , corrió indignado á las ar-
mas ; y con los pedazos de las cadenas que acababa
de romper humilló la arrogancia de los tiranos. Los
prodigios de valor y de osadía se suceden rápidamen-
te unos á otros en nuestras Provincias; y se repiten
•por todas partes aquellos hechos; que la antigüedad nos
presenta como efusiones de la exaltación y-eótusias*
rao mas patrióticos.. . •,.... -. . ¡" < ' • : • ' . . ' . : „ < .. ; I

En Mérida una madre acompaña al e^quadron dé
voluntarios que salia de allí contra el enemigo, y des-
didiéndose de' su hijo que llevaba la bandera , le dice
lo que la Esparciata al suyo: hijo mió, si huyes de
los Franceses , no vuelvas á la casa de tu madre , ni te
acuerdes de ella, ni cuentes mas con su carino.
"-•. Otra muger en Rioseco joven, bella, y madre tara-
tóeii ; sale desalada con un niño que tenia en los bra-
fcbs.,-y se presenta al gefe de los foragidos , ofrecién?
lióse á su brutalidad y 4 su furor, y pidiéndole que
salve á los miserables que quedan. Su ademan y,sus
palabras tuvieron tal energía , que se abrieron cami-
no hasta el corazón del tigre , que movido á compa-
sión mandó que cesasen los horrores-. . , :-?.ciif..; *:ol
*, Después de la sangrienta batalla que se dio ea
aquellos campos , un carabineco fue hallado mori-
bundo por los paysanos que andaban reconociendo
el sitio de la acción. Su único anhelo en tan terri-
bles instantes es saber si el enemigo había sido veri*
cido ó no: los paysanos le dan buenas nuev¡as , y él
entonces exclama : \oh\ pues si es así , muero .contenta
Tales fueron los últimos suspiros del grande Epamir
nondas en la batalla de Mantinea. ¿Pero qué hay que
admirar 1 El patriotismo > semejante á la luz, al fueg©
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y á los demás grandes agentes de la naturaleza , es el
mismo para todos los hombres , y de la misma mane-
ra arde y se enciende en los Gefes de la República que
en sus últimos miembros.

j Q vosotros los que lejos de estas escenas de hor-
ror tenéis en vuestra mano las riendas del gobierno,
ó aspiráis á este encargo delicado y sublime! ¿Que-
réis merecer nuestra confianza? ¿Queréis ser tenidos-
por buenos patriotas* Sabed ser grandes: no abriguéis
en vuestros pechos otra ambición ni otra preferencia
que la de servir á vuestro país : que todo interés par-
ticular de individuo, de Tribunal, de Junta ceda al
interés nacional , el mayor de todos , el mas sagra-
do de todos , el único que la opinión reconoce en la
situación en que nos vemos. Quando todas las clases ^
del Estado dan tantos exemplos de patriotismo ; quan-
do los ricos prodigan lo que tienen , los pobres se des-
nudan de lo poco que les queda , y las familias se
j>rivan , ésta del padre , aquella de los hijos $ ¿qué
queréis que pensemos , si os vemos llenaros de hono-
res , revestiros de dignidades , y codiciar desmedidamen-
te autoridad y poder? ¿Pensáis acaso que las facultades
con que os halláis son para otra cosa que para salvar
el Estado? El enemigo está todavia mas acá de las fron-
teras ; todavia no está organizado el Gobierno único á
que toda España aspira ; ¿y os atrevéis á pasar el tiern* *
po en competencias odiosas? Lanzad á los agresores mas
allá del Pirineo: reconstruid el Estado sobre la basa de
linas leyes moderadas libremente discutidas y consenti-
das ; dadnos una Patria, y la Patria entonces reconoci-
da os dispensará los premios dignos de vuestros servi-
cios. Aun quando por la vicisitud de las cosas humanas,
6 por la tormenta de las pasiones os quedéis sin estas;
recompensas; ¿el placer de fundar una Patria no es
el premio mayor de un corazón generoso? ¿Sois a,ca-
«o traficantes ó patriotas} »-»-«J .--Í
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NOTICIAS PUBLICAS.

Las notunas; siguientes:, sacadas de una Gazeta inglesa , (The
Jfforning Chronicle)aunque bascante atrasada , servirán á dar ple-
namente á conocer la ambición, de Bünaparte mezclada con la mas
pérfida hipocresía.

,,Se ha: publicado en Palermo por orden de S. M. el Rey de
Sicilia la correspondencia ministerial, entre el Gobierno de Roma
y los Ministros y Oficiales franceses,, relativa á, la usurpación de
los Estados eclesiásticos de S.. S..

Las tropas francesas entraran en Roma- en el mes de Febre-
ro \ pero, hasta principios de Marzo no manifestaron, su intención.
de, aniquilar el poder del Sumo Pontífice..

La primera nota fechai en, el palacio Quirinal: el: i de Marzos
está dirigida por el Cardenal Doria. Pamfiii , Ministro entonces de
S. S. á Lefebvre, Encargado de negocios de Francia. Quéxase en
ella de la. violeacia y ultrages cometidos por el Comandante mili—
tar francés (Miollis) quien además de haber enviado un Inspec-
tor á; la casa de. Correos para que- abriese las cartas y habia tam—*
bien incorporado, por fuerza las tropas de S., S. en el exérciro fran—»
ees j desterrado, de Roma aV. Coronel Bracci. por ser fiel á su Prín-
cipe v y hecho prender quatro Cardenales en.viándolos con escolta.
á Nápojes como reos de Estado..

La segunda nota, dirigida al General' Mibllis,, es una protesta4

contra la prisión de-algunos Oficiales del exéxeito de S; S. por ha-
berse negado á. servir en el exército francés , y opuestose al plan,
que se meditaba de trasladarlos á. Mantua, ó á. alguna, otra forta-
leza del Rey no de Italia..
• £A tercer papel: es una nota con fecha de 3 de Marzo, dirigida^

por el Cardenal Secretario de Estado , en nombre del. Papa , á
todos los. Cardenales-que tenían orden de dexar á Roma, refirién-
dose á. una comunicada por el Comandante francés para que diez
Cardenales saliesen en tres días de dicha Capital ; contra la qual
$e protesta en la referida nota, mandando á dichos Cardenales que
no salgan, á menos de ser compelidos á ello por la fuerza. En aquel
núrne o estaba comprendido el Ministro Cardenal- Doria; PamfilL
que fue reemplazado después por el Cardenal GabrieMi.

El quarto papel es una nota del Cardenal Gabrielli al! Encarga-
do de negocios Lefebvre , con fecha de 27 de Marzo ̂  en que se
refiere á la violencia usada con los diez Cardenales mencionados
para que dexasen á Roma , contra lo qual protesta fuertemente-

Número quinto : es una nota del Cardenal Gahrielü al Tesore-
ro de S. S. mandando librar á los Cardenales Saluzzo y Pignatelli,
que habían sido enviados al Norte de Italia, mil coronas á cada uno*
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e El número sexto contiene una nota del Cardenal GabríeJI! á
Lefebvre, su fecha 7 de Abril, refiriéndose á la entrada de las tro-
pas francesas en aquel mismo d í a , en el palacio de S. S. 5 cuya
guardia echaron fuera de é l , haciéndola los soldados franceses. El
Comandante de la Guardia Sedentaria que se resistió á obedecer
las órdenes del Comandante francés ,. fue arrestado , como tam-
bién toda la Guardia noble' y su Comandante* Contra estos astos
protesta también fuertemente ef Cardenal- en, nombre de. S. &>.

Numera séptimo : es una? nota del Cárdena? Gabrieíít é, fcefeb—<•
yre de 11 de Abril , con relación á una orden expedida anterio*—
mente por el Gobierno de S. S. á fin de que los Guardias de Corpf*
y un corto número de milicianos que no habian sido incorporados
con el exército francés llevasen una nueva escarapela para distin-
guirlos : también: se refiere la nota á otra orden expedida y publi-
cada por el Comandante francés delatando dicha escarapela como
un signo de rebelión contra el exército francés. Niégase en la nota
que fuese ese el objeto de introducir la nueva escarapela , y se
protesta contra las órdenes del Comandante francés , como deroga-
torias de. la dignidad y carácter de S. S.

No resulta respuesta alguna á dichas notas del General fran-
cés; r ni del Encargado, de negocios.-

Kútmero octavo: contiene la respuesta siguiente del1 Ministro de
vejaciones exteriores Champagni á una nota del Legado de S. S.
ei Cardenal Caprara. ,y

El infrascripto Ministro de Relaciones exteriores de S. M. el
Emperador de los Franceses y Rey de Italia , ha hecho presente
á S. M. la nota de S. Era. el Cardenal Caprara , y se le ha man—
dado, dar la siguiente respuesta :

.; . El Emperador no puede admitir el principio deque los P re -
lados nó son subditos del Soberano, en cuyos dominios han nacido.

• En quanto al segundo punto , el Emperador no se apartará de
la--siguiente propuesta , á saber : que el Rey no de Italia, Ñapóles y
Milán harán alianza ofensiva y defensiva á fin de mantener la Pe -
nínsula libre de guerras y disensiones.

Si el: Padre Santo accede á esta propuesta , todo está conclui-
do r de lo, contraria da claramente á entender por éste solo hecho
qae na quiere convenio alguno > ni paz con el Emperador, y que
declara la guerra.. El primer resultado de ésta es la conquista y
el déla conquista la mudanza del Gobierno. Si el Emperador se-
ve. obligado á hacer la guerra á Roma ¿no mudará , después de
conquistarla y el Gobierno para establecer otro que haga causa co-
mún can los Reynos de Italia y Nápoíes contra sus enemigos? ¿Có-
mo podrán afianzarse la tranquilidad y seguridad de la Italia si
aquellos dos Reynos estuviesen divididos por un Estado con que
pudieran contar sus enemigos como un punto seguro de reunión?

Estas mudanzas- necesarias, si el Padre Sanco insiste en su re*
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pulsa , no»xa1terarán sus derechos espirituales t • continuará sléncf»
Obispo de Roma , como sus antecesores lo fueron por espacio d$
ocho siglos baxo Cario Magno (i). Será sin embargo un motivq
de disgusto para S. M. iel ver destruida la obra del genio y de
una ;política ilustrada, por la imprudencia, la obstinación y t í ob—11

cecamiento.
Al mismo tiempo que el infrascripto recibió la orden de pasar

esta respuesta al Cardenal Caprara , le llegó también la nota que
S. Em. se sirvió dirigirle en 30 de Marzo. Esta nota tiene dos
objetos: i . ° el de comunicar la cesación de los poderes de S. S . ,
cuya notificación se ha hecho contra las fórmulas de estilo , y en
la víspera de Semana santa , tiempo en que la Corte de R o m a , si
aun la animase el verdadero espíritu evangélico, se emplearía , s e -
gún su deber , en acrecentar los auxilios espirituales , predican-
do y enseñando con su exemplo la concordia entre los fieles (a).
Aunque el Emperador, habiendo quitado S. S. los poderes á S. Em.
no pueda reconocerle en adelante como su Legado 5 la Iglesia G a -
licana mantendrá su. doctrina en toda su pureza, y procurará con'
su piedad y sus luces que se conserve en Francia la religión ca -
tólica , y el Emperador, cifrará siempre su gloria en defenderla
y hacer que sea respetada. . J

El segundo objeto de la nota de S. Em. el Cardenal Caprara es
el pedir como Embaxador sus pasaportes, que el infrascripto tié»
ne el honor de dirigirle. S» M. ve con disgusto esta petición fór- !

mal de pasaportes¿ que en> los tiempos modernos equivale á Una
declaración de guerra. Consiguientemente Roma está en guerra
con Francia , y con arreglo á esto S. M. ha expedido las ó r d e -
nes conducentes para el restablecimiento de la tranquilidad de I t a -
lia. La corte romana al abrazar esta conducta , y elegir para el
rompimiento un tiempo en que tal vez supondría que habían de ;
ser mas poderosas sus armas , pudiera llevar otras miras de m a -
yor consecuencia j pero la< ilusíraciqn del , s.igk> en que vivimos,;
atajará sus efectos.. Los poderes temporal y espiritual no se con-
funden en el dia : la dignidad Real consagrada por Dios está á
cubierto de toda agresión.

El infrascripto espera y desea que estas observaciones que se
le han mandado comunicarás . Em. el Cardenal Caprara , determi—<
tien á S. S. á que acceda á la propuesta- de S. M. = Nuestro S e *
fcor guarde á V. Era. &c, = (Firmado) Champagni. = 2 . ¡•»

(1) Se conoce que Napoleón y sus Ministros están versados f*
la historia. .

edificativo esta el Señor Ministro \ - I«B;
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N O T I C I A S I N T E R I O R E S . i

. Al paso que triunfábamos en la Península de nuestros7 feroces
enemigos no podía menos de llamar parte de nuestras ansias y cui-
dados aquella preciosa porción de guerreros Españoies que ía mas
infame traycion tenia confinada en el Norte. Ya lloramos la in-
fausta suerte que sin duda , les tenia destinada la depravación y
xabia del tirano , quando recibimos la feliz é inesperada noticia
de su salvación. El 13 de! pasado quedaban io9 hombres de aquel
exército , con su valiente General el Marques de la Romana, en
la isla de Langeland, libres ya de la horrible opresión de los Fran-
ceses. Un suceso tan dichoso para España, como fatal para nues-
tros enemigos , se debe á la vigilancia y heroyca amistad de la In-
glaterra , la qual acaba con este rasgo de echar el sello á su ge-
nerosidad y grandeza. El Gobierno Británico enviaba á fines de
Agosto los buques necesarios para transportar á España á nuestros
valerosos y leales paysanos; y en breve tendremos la dicha de es-
trecharlos eh nuestros brazos. La posteridad admirará la unión que
reyría entre todos los Españoles , aun quando se ven separados por
tan inmensas distancias, y leerá con entusiasmo estas palabras
del Sub-Almirante Keats dando cuenta de su atrevida y arriesga-
da expedición : ,,Es admirable el honor y patriotismo de los sol-
dados , que indignados con la proposición que se les hizo de fal-
tar á su fidelidad; y aunque rodeados de batallones enemigos, pu-
sieron sus Banderas en medio de un círculo que formaron , y Jura-
ron de rodillas ser fieles á su patria. „

El famoso Duque de Abrarites, Junot, se ha rendido á las ar-
mas de nuestros verdaderos y naturales aliados de resultas de las
victorias conseguidas por estos en los dias 17 y 21 del pasado-
nuestro exército se juntará muy en breve con el de Castilla • y
Portugal, con sus libertadores, ardiendo en deseo de la mas justa
venganza , nos ayudarán á expeler de nuestra patria esa vil turba
de foragidos que están asolando todavia algunas de nuestras Pro-
vincias.

El exército de Galicia se reunirá todo en Reynosa, y se com-
pone de 42§ hombres: todas sus divisiones estaban el 8 del corrien-
te entre Reynosa y Aguilar de Campo. En todos los pueblos por
donde estas tropas pasan los reciben con imponderable alegría
echan las campanas á vuelo*, aunque el tránsito se verifique á des-
hora de la noche. Parece que los Franceses no han sabido nada
de este exército hasta que ya casi estaba sobre ellos: llenos de pa-
vor habían empezado á saquear á Burgos el 8 por la noche y
trataban de retirarse. 3

Los Catalanes han hecho ya varias correrías en el Rosellon
todas coa el mas feliz éxito, y se han traído crecida cantidad de
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•eneros de todas clases , particularmente panas. — Los Miquele-
tes han inventado una arma terrible para pelear con la caballería:
el peón espera ó acomete al caíalo , y de un solo golpe corta las
riendas V íe mata. Los Franceses huyen de estas diabólicas lanzar
{*« las llaman) cot»o huiaa en Qtm tiempo de ias de los Cosacos.
* El supuesto Rey de España ¿ su entrada en Pamplona depuso
al Virey de Navarra , n0O3brando pn su Jugar 3. uno de sus Gene-
rales Ha levantado una contribución de «8 por joo sobr« iodos los
bienes raices de sus amados vasallos para subvenir ¿ los gastos de
la justa guerra en que se vé .empeñada,

Este Periódico sale 4 luz todos los Jueves , y se tompone
de dos pliegos ó dos pliggps y medio ¡cada número , según los ma-
teriales den de sí9 <f las circunstancias exijan. Se subscribe en
Madrid en la Xábrerfa de Pérez calle de las Carretas: los
Subscriptores de Madrid pagarán por trimestre 30 reales , por
medio año 37 , por fino 70 , y se Jes r/epürtirán Jos números por
sus casas. ¿4 los de las Provincias se les remitirán francos de
'porte , y pagaran por trimestre 32 reales , por medio año 61,
por año 118. Juos números sueltos se venden en la misma Li-
brería á 1 reales.

Los pape/es., poesías , anunejos y avisos que se nos envíen
fiara insertar , deberán dirigirse francos de porte : A los Edi-
tores del Semanario patriótico ; Librería de Pérez, calle de las
Carretas: Madrid,

y
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